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GOTAS OLIVETANAS
Receta de la orden cristiana de los 01ivetano«

DsTSBtt; Rda. S. Pablo, 5 y demas centros de específicos

FORNARINA, LA QOYA. RAQUEL MELLER, AMALIA MOLINA, PASTO­
RA IMPERIO, OLIMPIA D’AVIQNV y CARMEN FLORES son otros tantos 
Albumes extraordi ’ h i |Ya |p  a D í l D i n A D  que han obtenido 
narioseditados por M U o l l f t  r U r l l j i ^  un ruidoso éxito

Fodíi líi historia de tan populares artistas, con 
las músicas y letras de sus mejores canciones

± ‘ 5  0  í D e s e t e i s  e j e m p l s i r

THUNTE'BENCFilGTOR Fatfifitn m i  19,i29-SilJD9-53.SS2

Sin Benefactor Con Benefactor

Para el desarrollo de pechos:de las señoras, caballeros y niños
Indispensable a toda persona que aprecie y practique la higiene en el vestir

Con el uso del Tlrante*B enetactor, las señoras conseguirán el desarrollo de sus senos 
pudiendo prescindir asi de medicinas y ungüentos perjudiciales muchas veces a la salud 
De venta en casa los Sres. Eduardo SchilHng, S. en C. (Barcelona-Madrid-Valencia) 
y al fabricante de Ligas y Tirantes «Smart»
Lladó, T, pral —BARCELONA—Teléf. A-4851, que mandará folleto gratis a quien lo pida Benefactor Con Benefactor

Depilatorio VENUS
I_iO rrxá ŝ IxiQ-iénioo r>stra, e^:tirpsir el v-ello

-  2 0  atrios d.e é x ito  lo corrolooratn.

Precio 5 ptas. frasco ^  De venta en todas partes

La mejor lámpara irrompible

RAY ■nnmiimnuiinmnnn»m«
--------- M O N T A D A  CON ------- —

AlAMBBE CONTINUO
R am bla  de laa  Florea, núm* 16. -  B A R C E L O N A

a e o R T O
Y DOLOR RIÑONES
S B  E T T l T A l s r  C ;O I> T  E X ,

Papehe PApADEüü
Uno, 2*60 ptas. : Por correo, 3 ptas.

fariBscU Parádeli ASALTO, 28 - BARCELONA

NOVlOSi! Podéis tep er siem pre apte 

uuestra oísta el día-más Feliz 

di uUBstra üida, ©I de vues-

tra boda, epcargaádo uba peUcuU a STUDIO-FILMS, S. i
Calle de S a o s , 1 06  ♦♦♦♦♦♦ Teléfono 2 4  H- ♦♦♦♦♦♦ BARCELONA
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Director y propietario: IíCcam 

%uo V III  : Sábado I Marzo l » l 9  : El CINE PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
Espafia: 2 pts. trin . Edición de lujo; 2'50 pts. trm. 
Eiü^nj. 12 pts. afiO'Pago anticipado por giro postal 

Anuncios según tarifa.-Teléfono A -3 ^

Oflclsas de eeta Revista: Eo Madrid. Atocha, 52, 54 y 56 -  Barcelona, Ariban, 56 •  Zaraioia, S. Andrés, S » Valencia, Victoria, 11
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POR FIN, DESCANSA EN PAZ
I_i£i m s i c a r e  y  « l o s  o  i; r o s »

El  cuerpo de Julio Antonio descansa 
bajo tierra. Ha muerto como la ñor al 
dar su fruto. «La estatua yacente» le hizo 

llegar al gran público. Hasta este mo­
mento ¡cuántas amarguras y sufrimientos 
inconfesables!

La gente supo de él en la hora del 
triunfo pero ¡hasta entonces!...

¡Qué suerte! decían.los que supieron 
ahora la existencia de lulio Antonio; 
un|chiq.uillo casi y le llueven los encargos 
y su retrato figura en todas las revistas y. 
tiene obras que hacer por valorde 70,000 
duros; qué suerte!...

julio Antonio ha sido muy desgracia­
do. Es una victima de sus aficiones. Muy 
niño comenzó la lucha contra la indife­
rencia, el desvío y la envidia que son los 
obstáculos que se encuentran en el cami­
no deljartista. Vivió durante muchos años 
pobremente, miserablemente. Más de una 
vez careció de hogar; en muchas ocasio­
nes el hogar era una buardilla fría ayuna 
de muebles, durante bastantes meses el 
problema de la alimentación fué una cosa 
sin resolver.

Y el artista de cara de niño, de risa de 
niño y de bondad infantil comía por todo 
alimento un poco de pan y un puñado 
de higos. ¿Es posible? se preguntarán al 
leer esto los que creyeron que [ulio An­
tonio había vencido en seguida. ;Hs po­
sible?

Julio Antonio no sabía adular, fulio 
A-ntonio sólo sabía moldear el barro con 
sus dedos ágiles que le infundían soplo 
úe vida, hálito de humanidad pero esto 

r̂a muy poco para vencer la resistencia 
ñue opone una multitud inconsciente pa­
rada en el camino sin otro fin que dificul­
tar el avance del que se encuentra con 
ánimos para caminar de prisa...

personalidad de Barcelona, pro­
tector generoso de artistas bohemios y 

Cuantos llegan hasta él con inteligen­
cia o voluntad, hablaba una vez de los 
cuadros que había adquirido en una ex­
posición de pinturas. Escuchábale un li­
terato joven, Luis de Oteyza, que hubo 

indicarle que había un pintor joven,

un gran pintor que empezaba a adquirir 
notoriedad. Se refería a Julio, Romero de 
Torres. El Mecenas adquirió algunas 
pinturas del gran artista cordobés y por 
éste supo cjue existía eir el mundo un 
mechacho catalán, nacido en Tarragana, 
que era un gran escultor, un maravilloso 
escultor que asombraría al mundo con 
sus obras si antes no moría de hambre...

E l cerrado ceceo de Romero de T o ­
rres, su verbo cálido habla de Julio An­
tonio con el entusiasmo de los iniciados.

—Zí,' era un artista aquel chiquiyo..;
Se conmovió el gerente de los tranvías 

(le Barcelona: preguntó por el domicilio 
de julio Antonio y el artista niño, en 
pleito con las corporaciones oficiales de 
su pueblo por una cantidad de pesetas 
que era el pan nuestro de cada día recibió 
el encargo de hacer el busto de un ángel 
bello pleno de vida, de luz, de felicidad 
(]ue otorga una existencia sin privacio­
nes.

Julio Antonio recibió con el encargo 
2,5(X) pesetas. ¡2,5oo pesetas!

l^odía [)agar al casero; al de la tienda; 
al portero; en la taberna de la esquina; 
con a(juel dinero había para muchos co­
cidos; para comprar nn muñeco quc,le 
deslumbró en un escaparate y hasta para 
regalar una caja de bombones a su ma­
dre y un ramo de flores a su novia. ¡2,5oo 
j>esctas!

Un rayo de luz en su vida de trabaja­
dor envuelto en sombras, en un ambien­
te con frialdad de indifer'encia y iiume- 
dad de desvío...

\’olvieron los días de incertidumbre,

M U S I C A  P O P U L A R
Se ba puesto a la veota el Album o.*̂  XXV 

de MUSICA POPULAR, dedicado al maestro 
Barta, en el que se contienen las más popu* 
lares de sus canciones, amén de la bio|rafía 
y el retrato del antor, y profusión de {raba* 
dos de las artistas que crearon los lindos 
cuplés del Maestro.

La presentación de este álbum es de un 
gusto y lujo excepcionales. En la portada 
aparece una gran caricatura del compositor 
Sinlo. Segnramente el éxito del álbum nú* 
mero XXV de MUSICA POPULAR excederá 
a los obtenido por los autores..-

de trabajo desordenado, de producción 
forzada. De vez en cuando un amigo pe­
riodista citaba con elogios exaltados una 
obra del escultor incipiente. La gente 
que es incrédula leía con risa burlona en 
los labios: ¡Bah, un bombo de amigo; 
sabe Dios qué mamarracho sería aquello!

Y por fin la obra grande, la obra de 
consagración producida ante# de los 
treinta años.

—«¡Llegar y vencer; qué suerte de 
muchacho; no podrá quejarse; llegar tan 
joven, tan pronto!»—

¿Joven, pronto?
joven sí, más todavía; niño ingenua­

mente infantil; con la risa en los labios 
que no pudieron borrar los dolores, pero 
¿pronto?

Pronto, no ; demasiado tarde. Sólo 
(juedaba remedo de hombre. La natura­
leza estaba minada por la tisis. Sus ma­
nos calientes por la fiebre, el brillo de 
sus ojos, la nariz afilada, los pómulos sa­
lientes, las ojeras violáceas, la tosceilla 
seca, la voz lejana y obscura... Era la 
tisis (|ue para castigar a la Humanidad 
indiferente y cruel con el Genio se lo 
llevaba con ella a un lugar de descanso 
libre de todo ahogo económico. Le res­
cataba del horrible cautiverio de 29 años 
de esclavitud... Así ha sido. E l niño, an­
tes de morir, tuvo un rasgo de humoris-. 
mo. Moldeó «la estatua yacente». Un jo ­
ven muerto, una madre que le llora y 
nada más. Nadie llora nuestra muerte 
fuera de la madre.

Ahora con el pretexto del nombre de 
Julio Antonio, todos se apresuran a hon­
rar muerto al que negaron en vida. Pero 
en sus actos se nota el afán de exhibición, 
el egoísmo de unir su nombre al del gran 
artista muerto. Todos se agitan y bullen 
mirándose con recelo. Sólo calla la ma­
dre, la madre que llora...
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EL CINE

Í‘jJUiíAXazt,K

L T€ATR©
ag u áme

□
S^Trrr.axizém

Una comedia de tesis de los hermanos Quintero
ESTRENOS EN EL eOMISO, LURA. ESLAVA Y ZARZUELA

Cómico
La prodigiosa Loreto I’rado ha aña­

dido una creación más a la lista inacaba­
ble desús grandes creaciones en «Mu­
ñecos de 'i'rapo», zarzuela cómica de 
Antonio Paso cuya gracia e inventiva no 
envejecen.

«Muñecos de 'l'rapoo» fue un éxito rp 
tundo desde las primeras escenas y como 
elementos importantes a este resultado 
bay que considerar la música de Pablo 
Luna, que tiene algunos números muy 
agradables; la labor de Chicote y el es­
fuerzo de Castro Soler y las bellezas de 
la casa Aguila, Franco, Carreras, Ló­
pez, Martínez, Melchor, etc., etc.

Lapa
El sainete andaluz «La casa de los mi­

lagros» de Paradas y Giménez obtuvo el 
/•¿tZíTí/entusiasta del selecto público de 
Lara de lo cual deben enorgullecerse los 
estudiosos autores que siguen su camino 
de triunfos. El conseguido en Lara, se­
ñala una fecha en la historia de estos c< - 
mediógrafos que gozan de legítima popular - 
dad en los teatros de los arrabales.

No fuera justo omitir al hablar del éxito, los 
nombres de las Sras, Sánchez, Ariño, Muro y 
Alvera y de los Sre.s. Isbert, afortunadísimo 
como siempre, Mibura y Balaguer.

«4

\:

U S R C B D E 8  S S S O S
aplaudida canzoneti^ta que ha actuado con notable éxito en uno de los 

más Importantes salones de esta Corte.

Zarzuela
Para alternar con el es ectáculo de 

las películas ha debutado una compañía 
de comedias de elementos tan humildes 
como animosos.

La presentación fué con el estreno de! 
vodevil «Sautander-llotel», en tres actos, 
de Angel Caamaño, el popular revistero 
del «Heraldo de Madrid», que derramó 
a manos llenas la sal gorda.

El público rió mucho pero al final 
mostróse muy severo.

La Srta. L'rcola y los Sres, Paniagua 
y 'Fierra se destacaron cid conjunto.

«Santander-Uotel» continúa en el pro­
grama lo cual hace suponer y de ello me 
felicito, que el público de las represen­
taciones sucesivas ha sido más benévolo.

Princesa
Como ocurre con las obras de los 

grandes autores, «La Calumniada», de 
los hermanos Quintero ha levantado 
gran polvoreda.

«La casa de los milagros», se hará mucho.

E slava
Una obra en que descansa la Barcena. Una 

obra con un papelón para Simó Raso. Eso es 
«Un contrato leonino», comedia americana se­
gún Cadenas y Gutiérrez Más, afortunadt.s 
adaptadores de la pieza trasoceánica de argu­
mento muy parecido a Petil-Café y que como 
el vaudevHle francés es una especie de aiía 
coreada.

Un aria coreada en Eslava, si no la canta 
Catalina Bárcena la canta Simó Raso que sir­
vió a las mil maravillas los deseos de tos tra­
ductores y de paso regocijo a los asiduos al 
teatro que con tanto acierto como buen gusto 
dirige Martínez Sieyra,

«Un contrato leonino» es una obra cómica 
un poco inocente y otro- poco infantil, pero 
estos defectos se atenúan y casi desaparecen 
si los encargados de la interpretación además 
de Simó Raso se llaman Josefina Moser, la 
Garcés, la Carbonell, la Domínguez y la Qui­
jada, cinco mujeres guapas y jóvenes, de gran 
temperamento artístico y de facultades excep­
cionales y Hernández, el gran galán, P«ñá, 
Aguirre y Collado que constituyen un conjun- 
o insuperable,

H A S T A  L A S  R A N A S
II

Por £er más famosos qi:e todos 
Los sermones del padre Ramón,
Un año el sermón le encargaron 
F’a la fiesta del santo patrón,
Y el simplón,
Como solo una vez nombró al santo, 
No gustó en el lugar su sermón
Y por él, con arreglo a tarifa,
No cobró más que un rial de vellón, 
Comprendió que con quejase 
Nada en-limpio sacarla 
Y, cogiendo su rialico.
No dijo esta boca es mía, 
Despidióse, en aparencia,
Satisfecho y n*i contente;
Mas la porcisión al fraile 
Li iba sin duda por drento.

III
Buscó, pa la fiesta siguiente,

La revancha el padre Ramón 
Y, así que se vió en el pulpito,
De este modo empezó su sermón: 
¿Qué gurrión?
Si será gloriosismo San Roque,
Que hasia dice la rana, al cantar: 
Roque, Roque y del modo siguiente 
A las ranas se puso a emitár:
Roque, Roque, Roque,
Roque, Roque, Roque,
¡Oh que devino San Roque!
¿Dónde pondré yo a San Roque?
Y atufaú dijo el alcalde.
Que era un piazo de alcornoque 
Plántatelo en las narices,
Que en la caña ya no coge.
Aquí el cuentecico 
Ya si lia terminal!,
No chufles, pubUco,
Si no te ha gustaú.
¡Riau! ¡Riau!

María Guerrero, la actriz gloriosa, 
las señoritas Ladrón de Guevara y Pacello y 
los señores Díaz de Mendoza, Valentí, Santia­
go y Vargas, b’cieron primorosamente la dis­
cutida comedia cuyo transparenie simbolismo 
dará lugar a discusiones empeñadas,

V A R IE T É S
Lara.- -Pastora Imperio, renueva sus lau­

reles siempre fre-scos. La gnm bailariiii 
gitana triunfa de una .manera rotunda p'>r 
su belleza típica, el misterio de sus ojos 
y esc arte tan suyo, tan personal, tan 
propio de su gran temperamento.

Tfiatióii Palace.— Amalia de Isaura vuel­
ve al escenario de sus triunfos. Sus ad- 
niiradores llenan el hermoso salón jiara 
festejarla como merece

La Isaura es la arti.sta que más nos 
recuerda a Loreto Prado, sin que en su 
trabajo se advjerta una subordinacio'n que 
restaría mérito. No. Son dos artistas ge­
niales, dé temperamentos admirables, de 
flexibilidad gemela que les permite abor­
dar toda clase de tipos sin que ¡lor un 
momento se note desigualdad

Genial se llama a Loreto Prado. Ge­
nial hay que llamar a la Isaura.

Romea.— E l ])rogvama de este lindo t'̂ a- 
tro se ha renovado casi en su totalidad. 
Y como siempre presidió el ascerlo en 
la elección de nuevos números.

De estos se destacan Asunción G. Pa- 
rreño, nueva cantante a  La que no es 
fiventurado augurarle próxima notoriedad 
y «La Checa», la bella bailarina que una 
niña casi, se señala en el ciclo de las 
varietés como astro con luz propia.

El Caballero del Verde-Gabán

N

Ayuntamiento de Madrid



:iNE

xa

ículo de 
lompañía 
humildes

treno del 
res actos, 
revistero 
derramó

al final

’aniagua
unto.
;n el pro- 
e ello roe 
epresen- 
¡enévolo.

s de los 
tada», de 
evantado

gloriosa, 
’acello y 
í, Santia- 
te la dis- 
nhulismo

sus liiu- 
bailnriu'i 
inda ]Kir 
sus ojos 
nal, Uin

ira  vucl- 
Susi ad- 

ón para J

nás nos 
e t il  su 
:ión que 
istas ífc- 
bles, (b‘ 
le a b o l­

l a r  un

ido. Cu­

ndo t 'a- 
otalidad. 
reno fii

G. l’a- 
•jio es 

itoviedad 
que una 

de las 
)ia.
Gabán

E L  C I N E

W A R T ^ A  T A R R A M A ^  ( C i J i e r L t o  t o a . t - u . r r o )
a  i \  k \ l \  k \  LetradeM.ANIESA-MúsicaíeJ.M.'^PláyA.R. BERDIEL

rro.nivm-

755T

&
j í f

fe

•id Hb

k
? E E S

voz 'n/

b # # # #
En cier.fo lu. 9ar p m . f o - res. c o , _ e . SIS. ten.teen el a U o A .  ra gon

3

m
.d o .raa l p í o -

A
n o .  so San c o . moa) mas ve . ne . ra - do p a . íron con r a . 2(in. fll me.

f  ^  .dor secncaíjga-ba__tí
Jf ie s .U  de) san toe) ser. morí,.

t

vt2 £)ut nom. ) » § .  baa San se l e . da. l>a un rial de v e .

-Hón,. De la c u e n ^  ta de ^ l a s v e . res (̂ ueel per.

 ̂r 1
dor nom bra-ha,

5:

en su ser.

.mon a San Ro . que,. e T a l^ á l . d e  se cui

A

pe . rí. co .  roo f  [JiCJIl I
5 3

. c a i  .  de no sa. bi . a .- lo a .p u n .ta . baen u  . na

3

c a .n a . con las

A

que el h a . D.C.

na

No se publicará original de música en esta página si no viene debidamente autorizado con la firma de sus autores o propietarios

PAUL IZHBflL * SALA ÍE0 L1HN
P I A N O S  -  P l A N O l i A S  -  P I A N O S

VENTAS AE CONTADO, PLAZOS, ALQUILER 
Cambios : : Afinaciones : : Reparaolones, etc.

 ̂ Despacho Central; 35, PASEO DE GRACIA, Teléfono 1890 A.
SueCRSALi 5 | B n entaeeao, T clét 4 3 4 3  A. --------  PliBR ieA i 3 6 2 . Provenza» Telét. 23 7  G.

Prospectos, Catálogos, Precloa, etc, GRATIS a los solicitantes
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EL CINE

TOROS Y

R. í  d i

El. alboroto Que firmó Chicuelo el 
(lía de bi inauguración, abarrotó 
la Plaza Antigua. A la.s 3 y cuar­

to, cuando el señor Pastor hizo la se­
ñal. no cabía un alfiler. La tarde esta-' 
ba calurosa, como si estuviéramos en ju­
mo y el vSol «asistía» a la fiesta dándo-. 
le tocio el brillo de í̂ i prestigio taurino. 
Salieron las cuadrillas y estalló la ova­
ción para el «none», tocáudc'Se tambiéu 
palmas de bienvenida para \'a!encia \ "Cix- 
sielles.

Los toros,— Eran de Carreros: do.s co­
loraos, tres negros y im l)errendo en negro; 
atacados, terciados y de muy aceptable 
trapío, bien puestecitos de pitones, más 
bien recogidos. Primero y cuarto hicieron 
cosas de mansurrones; los restantes cum­
plieron bien. Tomaron 28 varas, matando 
11 caballos, <Datos’del Grupo Ojéni.

Valencia,— ¡De granate y oro). Está ])o- 
co «pue.sto». Hay que anotar en su haber 
las dos estocadas con que se deshizo de 
sus dos encmigo.s. Nada más. Le tocó 
el peor lote, y ni un momento dominó 
con capote ni muleta: baile y «juída». W 
1.0 le espantó las moscas cuatro vetes \ 
le entró sui?eviormentc c(m media estoca­
da algo pasada, que mató. i3 Iuchas inti­
mas). Al 4.'* no le quiso ver; i:cro -.‘n 
cuanto le tuvo a tiro le entró de dentro 
afuera con una gran estocada, con esti­
lo, una «mijita» delantera. Le pitaron con 
«exceso, pues si los pitos venían de atrás, 
la estocada debió acallarlos.

Tiene este 'torero |el gran defecto ele 
tirar ventajas de mala ley al compañe­
ro que triunfa, y esto al público le cues­
ta perdonarlo. El domingo estuv'O Valen­
cia manifiestamente inoportuno en dos o 
tres ocasiones en que intervino i>ara res­
tar palmas a Chicuelo.

Casielfes,— ^De azul prusia y oro). Este 
es el hombre del toreo en cuclillas. Y en 
Sevilla, que es de donde vienen los gran­
des tbreros que torean erguidos y gallar­
dos. no comprendemos cómo tiene cartel 
este novillero que torea «en cuclillas». Em­
pezó el año pasado de as. Perdió el pues­
to y quedó rezagado. Lo reconquista des­
pués en Sevilla-—sólo en Sevilla—y em- 
l>ieza la temporada como uno de los can­
didatos a la primera fila. Pero con dos 
corridas más como'esta primera, va a co­
locarse en el primer puesto,., empezando 
por bi cola, i Caballeros, qué miedo y 
qué modo de bailar, de encorvarse y de 
huirl Con la capa, oyó pitos ya en su 
primero; y en el otro dió la espanté, to­
mando el olivo. Sólo cuando Chicuelo de­
mostraba, al quitar, que el toro se de­
jaba torear, es cuando Casielles y Valen­
cia, locos, trataban de arrimarse, pero 
con precipitaciones y atropellos. Con la 
muleta no hizo nada en el 2.®, que es­
taba bueno, y lo atravesó con media es­

tocada yéndose. (Pifos). En ,cl 5.°, ante 
la dureza—algo severa—del públifco, ejuiso 
dominarse, y dió unos medios pases des­
de cerca; pero cuarteó mucho al pinchar 
dos veces (dando una honda y \o pincha­
zo) y descabelló a la. tercera, metiendo 
una vez medio sable. (Brenca).

Chicuelo,--{T>s azul pavo y oro). Ha to­
reado las dos primeras novilladas del año 
con los cuatro novilleros de, más cartel: 
MéiideZ, Valencia, Casielles y Facultades. 
Bueno, pues a los cuatro los ha - br>rra-

Chicuelo iniciando,el volapié en su primer toro

do. ¡ Se alquilan baños! Este niño va a 
tener que torear con alforjas, unas alfor­
jas muy grandes, porque se está metien­
do a todo el mundo en el bolsillo,' y no 
va a caber allí tanto torero.

Todos los fenómenos que emp3zaron 
siendo toreros-niños, toreaban en parejas 
(Machaco-Lagartijo, Joselito-Limeño, etc.) 

‘ y así la lucha era menos penosa. Este 
niño viene solo. Admite pelea con todos 
los novilleros hechos y derechos, y al la­
do de ellos es un gigante entre pigmeos. 
Es el fenómeno más fenómeiiio de preco­
cidad. Si el primer día, al revelársenos, 
nos maravilló:, el segundo ,al confirmar to­
do aquello y añadir algo más. nos ha 
asombrado.

Transcurrió la lidia del primer toro, sin 
una nota gallarda; se deslizaba igual el 
primer tercio del .segundo. Casielles to­
reó mal de capa y en el quits peor. Pa­
recía que el toro achuchaba... Pero al 
(juite siguiente éra Chicuelo el torero, y 
el toro, en vez de malo, era superior, en 
vez de achuchar, era un borrego: diferen­
cia de dar mantazos al aire, a llevar al 
toro toreado, Un lance lodilla en tierra 
metido en el cuello del toro y media ve­

rónica liandóselo a  la  cintura. lY  el al­
boroto armado! En los quites siguiónos 
los otros espadas estaban locos... El, el 
chico, sereno,, tranquilo, patural, venía y 
lo$ borraba.

Dió verónicas superiores. Medias veró­
nicas estupendas. Se llevó al toro por las 
afueras con lances del delantal, abanican­
do, emocionantes... En un quite le en­
ganchó el ton' por la hombrera, y no se 
inmutó. Como no le inmutaron ciertas 
ventajas de V’alencia.

Con la muleta le hizo al toro (que es­
taba muy ((uedado) una faena reposada 
A’ quieta: cuatro o ' cinco pases serios y 
concienzudos y media estocada buena en­
trando por fuera. ÍRepitió con un l)ue;i 
volapié en t(;do ío alto. (Ovación y vuel­
ta). E l 6.® salió con pies, muy revíiltn- 
sü. muy pegajoso. Chicuelo lo toreó con 
desahogo, parándole los pies; y en una 
ocasión sacándosele de ¡encima al verse 
comprometido, gracias al torei> de bra­
zos. magislralmente. Hizo un quite oi>or- 
tunísimo y. ceñido y en todo mrimento fue 
el alma de la corrida. Al cambiarse la 
suerte oyó imprnente ovación y música. 
Cogió los j>alos de a cuarta para (pie- 
brar. El toro se había aplomado. Con la 
sabiduría de un viejo, viendo que no acu­
día al cite, le buscó en la querencia del 
chiquero, y allí logró que se Ic arran­
cara, quebrándole por el lado izquierdo 
un gran par. i Ovación). Brindó a un ami­
go; e hizo la faena: ayudados por bajo 
y alto, a ambos lados, un natural y el 
de pecho monumental, solo y en los me­
dios. (El delirio y música).

Allí quiso entrar y debió hacerlo. Ac­
cedió al deseo del público y tuvo que 
pinchar, luego de hacer una segunda fae­
na estupenda, dos veces en hueso, otra, 
hondo, a un tiempo y por fin dió un vo­
lapié entero, en la cruz, de intachable eje­
cución. Salió en hombros.

i Paso al, amo de la novillcría! i i Los dis­
gustos que va a dar este chiquillo 11

Los demás,— Dos varas de Pedrillo, una 
de Moreno y btra de Agujctillas. Algu­
nos pares de Bclda, Cea, Cabrero, relu­
cho y Cuatrodedos. Y la  ̂brega de Ce- 
najillas y Pelucho.

Don Qutlote

O O

Francisco Pierredos,— Los números son 
334, 342 y 343. Si me da Ja dirección los 
enviaré.

José  Ge/g.--Fué cogido el 22 de abril 
de 1917 y murió el 24 del mismo mes. 
E l toro era de Benjumea «Cocinero», 1>' 
diado en sexto lugar.-—No sé la direc­
ción de ese semanario'.— Se presentó 
Madrid como novillero el día 15 de m®' 
yo de 1899 con su compañero Algabc" 
ño Chico y toros de Veragua.

AAyuntamiento de Madrid
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EL CÍNE

□ lía semana teatral en Barcelona
TERMINA LA TEMPORADA DE ÓPERA - ESTRENOS Y NOVEDADES

El. manes terminó la temporada* de 
ópera en nuestro primer teatro. 
Los últimos acontecimientos fue­

ron el estreno de «Saplio». de Massenet, 
de lo riiás endeble de su obra, pero que 
cantado por la admirable Genoveva Vix 
ad(|uiere el interés y el realce de cuan­
to 'esta mujer ejecuta. Todos los aplau­
sos fueron para su labor, labor d.' exi­
mia actriz y de cantante excelsa. 

Brillantísima ha sido su campaña.
El lunes celebraron su beneficio Fideb 

Campiña y Borghese, cantando «La Mo­
risca» y «Hugonotes». Ambos artistas oye­
ron mucho.s aplausos.

Rom ea
Los hermanos Corominas han estrena­

do-una linda comedia, muy bien vista y 
de asunto asaz origina!, titulad;» «La usu­
fructuaria». dos actos que se • aplauden 
con gusto. La interpretación imty dis- 
rn ia .

Goya
Debutó la compañía d ’ dram.is nt̂ r- 

oainericanos (especie de jxdículas mar. a 
Edison) Alcoriza. de la ciuc forinan par­
te Luis París, el distinguido ador que 
tantos triunfos alcanzó len la gran com­
pañía de Martínez Sierra y al que- rr. c- 
mos capaz de más nobles y artísticos 
empeños; la señorita de la Vega y el 
.señor Santamaría.

Se estrenó «La venganza del ajusti<‘ia- 
<lo», de Oscar Eulum. traducido ix)r Li­
nares Becerra, que con sus trucos y si­
tuaciones hábilmente dispuestas—am'én de 
una excelentísima presentación— mantiene 
el interés del público, en constante ten­
sión.

El público aficionado a  este género, 
tiene ahora en ¡el Teatro Coya ocasión 
de satisfacer sus gustos, pues la compa­
ñía Alcoriza llena a la perfección su co- 
jnetido.

Otros teatros
En el Español estrenó Caralt otros 

ílramas policíacos: «La mano gris» y «Ei

f t : 1 1 ¿

'' e  «3 Í
■ ' " i p g

tragedia real»} ésta ¡estuvo anunciada y 
no pudimos verla, ,y como no volvió a 
aparecer el anuncio ni hemos tenido oca­
sión de leer ningún juicio sobre ella, ig­
noramos si se estrenó o no. «La mano 
gris», sigue representándose con grandio- 
so y extraordinario éxito.

I O S

e/9B^¿¿OS
F . V l B E R T . F a b l  L Y O N

Kepressataste A. AMBROA • Claris, 86 • Barcelona

I*

Toilette de casa en lana beige. Es vestido enterizo y 
lleva por delante un pequeño escapulario con escote 
cuadrado y rodeado de unas tiras bordadas en lanas da 
de distintos colores.

Ü B  Q  Impermeables para Camas 
C  ^  Plumeros : Liaoleums 

O ep ilU a , O alaado A* S o m a , O ap itaa  p a ra  alfioa 
J .  RIBKRA-Puartatarriia, 3S frte. calle Plno)-Tel. A-S332

HU

En el Nuevo se aplaude el vodevil 
«El 14 de Juliol», de Amichatis.

Fn  el Victoria y en el Novedades, las 
huestes de Sagi ,Barba y del gran An- 
i&elmo, respectivamente, interpretan con éxi­
to zarzuelas y operetas del repertorio. En 
ambos teatros se pone ahora «La mas­
cota».

José O. de Qullano 
O O

R evista  de V arietés
Los bailes de má.scaras abs.>rvcn toda 

la atención, siendo ya varios los celebra­
dos en los diversos music-halls, habien­
do .sobresalido los celebrados en el Edén, 
tanto por la animación que en ellos ha 
htibido. como j)or el gusto del decorado 
del salón, el que había sido encomenda­
do a 1(js más reputados escenógrafos.

Alternando con éstos actúa en aquél li  
renombrada canzonotisia Cipri Martín, y 
los acróbatas excéntricos Edito y Stol.

Se anuncia como próximo el debut de 
la celebrada cancionista Olim])ia D'Avigny.

En el Alcázar Elspañol actúan además 
de la renombrada troupe Wemoff, la cé­
lebre bailarina española Ami>arito Medi­
na. la. excéntrica Maricti'ia y la bailari­
na Estrella Gaditana.

Por breves días dejó de actuar en el 
Monte-cario, la celebrada cancionista de 
cantos regionales Amalia Molina, habien­
do hecho su reaparición el jueves entre 
los entusiastas aplausos de sus numerosos 
admiradores.

Durante los días que Amalia Molina 
dejó de actuar, hizo su reaparición Li 
cupletista la Goyita. que recibió aplau­
sos en abundancia.

En Eldorado. Alba Tiberio consigue con 
su variado trabajo captarse las simj>atías 
y los aplausos del público, de Jos que 
en verdad es merecedora.

V Luis Oaureo

li firri! II
C u n i& , \l y Doctor Pon, I 

T E M P O R A D A  B L A N C A

Es muy conveniente visitar los 
escaparates. Los géneros son 
de superior calidad y los pre­

cios muy reducidos

Ayuntamiento de Madrid
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De p ruebas
VerJaguer: ^Polidor y el esquilador», bo- 

QÍta comedia marca 'I'iber; «Journal italiano», 
revista, y la primera jornada de la sensacional 
serie en nueve episodios marca Trans-atlantlc; 
«En las garras del león» titulado «Por el ho­
nor de una dama», en la que figura como pro­
tagonista, la intrépida artista María W'alcamp, 

Gaumont: Las cinco jornadas de la intere­
sante serie «La fórmula secreta» cuyos títulos 
son, «La aguja envenenada», «Trágico ensa­
yo», «El tribunal secreto», «La acusación» 
y «El triunfo de la justicia».

tra vista cifras que nos asombran... Inglaterra 
ha pagado por la exclusividad de esta película 
950,000 dollars, o sea aproximadamente unos 
cinco millones de pesetas, El Estado de Cali­
fornia, solamente, ha pagado 25o.000 dolla- 
res... ¿Qué habrá pagado el audaz cinemato­
grafista que la ha adquirido para España? Los 
magnates norteamericanos con qué nación ha­
brán comparado a España, para fijar el precio? 
Todo esto es misterio. Misterio impenetrable 
que el cinematografista en cuestión se encarga­
rá de revelarnos.

irán a pasar la luna de miel a California, donde 
harán varias producciones cinematográficas. 

B illie  Rhodes
Esta bellísima artista del cinematógrafo que 

con tantos admiradores cuenta en la América 
Latina y que ha aparecido en todas las come­
dias de Btlly Parsons, acaba de firmar contra­
to en calidad de «estrella» con la National 
Film Corporatión, bajo los auspicios de la ca­
sa de Robertson-Cole Company y la dirección 
artística de Parsons, que ha dejado la pantalla 

•por el escritorio del gerente.

N ueva  Junta
En la última reunión cele - 

brada por la Mutua de Defen­
sa Cinematográfica Española, 
se procedió a la elección de 
una nueva junta, quedando 
ésta contituída en la siguiente 
forma:

Presidente, D, José Munta- 
ñola; Vice-presidente, D. José 
María J5oscb; Tesorero, D. Ar­
turo Bretón; Secretario, don 
T'rancisco Biancb; Vocal i.' ,̂ 
D. l'ernando Dessy; Vocal 2 °, 
D. 'Miguel Vallcorba; Vocal
3.°, D. Lorenzo Cortinas.

U n  estreno y  un éxito
En la Argentina se ha e,stre- 

nado la película «La vida de 
Cristóbal Colón y su descubri­
miento de América», habiendo 
constituido dicho estreno un grandioso éxito a 
juzgar por las noticias que llegan a nosotros 
desde aquella república.

Una interesante escena de la película "Arscnio Ltipini*

Mientras tentó esperemos con paciencia la 
llegada a nuestro país de este presente de arte 
que nos envía la admirable nación de Ultramar,

Corazones del m undo
Es ya un hecho la adquisición para España 

de los derechos de explotación de esta colosal 
producción.

Intrépido en exceso se ha mostrado el co­
merciante que se ha decidido a traer a España 
esta joya cinematográfica que, como joya que 
es, vale una fortuna, 'Tenemos delante de núes-

D ivorcio  y  m atrim onio
Noticias recibidas de C-hicago anuncian que 

Henry Walthall,- famoso actor del Cinemató­
grafo, se acaba de casar con la señorita Cata­
lina Charlton, que ha sido su compañera en 
muchas películas dramáticas. E l aludido actor 
apenas hacía una semana que se había divorcia ■ 
do de su primera esposa. Los recién casados

M uerte de un artista
Aunque con algún retraso 

llega a nosotros una triste nuC’ 
va que 'por su ímportincia no 
podemos dejar de darla a cono­
cer a nuestros lectores.

El día cinco de noviembre 
falleció en su d om icilio  de 
Hrooklin, el popular actor ci­
nematográfico Witliain Shea, 
veterano de la pantalla y uno 
de los más populares intérpre­
tes de producciones cómicas 
d:-. los listados l ’nidos.

Bill Shea, hizo sus primeras 
armasen la«VÍtagrapb»,cuando 
esta casa estaba en sus princi­
pios, y obtuvo merecidos éxitos.

N u eva  editorial
En la Rrepública Argentina, 

ŝe ha constituido una nueva so­
ciedad, para la edición de pe­

lículas cinematográficas.
La nueva empresa que se denomina «Victo­

ria film», está en tratos con la «Condor films» 
«Aregniina film» para comprarles sus talleres
y galerías.

'E l inocente'

Luisa Lovely, la gentil figurita de la cinema­
tografía moderna, ha aparecido nuevamente en 
la obra «El inocente», donde luce de forma 
soberana su talento de actriz y sus encantos de 
mujer.

CORAZONES DEL MUNDO
EL POEMi INCOfflPAfllBLE DE DAVID W. GRIFFITH

E S T A  C IC LO PEA , PRODUCCIÓN, HA D E OCUPAR EN E L  JO V EN  A R T E  CINEMATOGRÁFICO UN P U ES T O  

S EM EJA N T E A L  Q U E OCUPA EN  LA  LIT ER A T U R A  D E TO D O S  LO S  TIEM PO S D E  LA  ILIADA D E  HOMERO

Le
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Argumentos de Películas
Lros siete pecados capitales (Avaricia)

(Conlinuacxbn)

Cierto día entró en la oficina de Alejandro 
Bianchi, ignorante de que lazos unían al me­
morialista con su adorado, para que le escri­
biera una de aquellas anhelantes misivas, en 
las que le decía la grandeza de su amor, las 
torturas de su alma, condenada a soledad... 
AI oir el viejo amanuense la dirección del des­
tinatario, «Luis Bianchi, en casa del notario 
Rosmíni», livideció de cólera; pero lejos de 
descubrir sus sentimientos ver­
tió como un descuido, la tinta 
sobre el pliego en que antes 
vertiera las ternuras de un co­
razón enamorado; y al rehacer 
la manchada carta, falseando 
arteramente la letra para no 
descubrirse ante su hijo, tradu­
jo su indignación en la más vi­
llana de las calumnias.

Mientras tanto Porrettl, que 
en vano a puesto el cerco a la 
virtud inexpugnable de María, 
consigue sobornando a los por­
teros, snbir al domicilio de la 
bordadora. Llegó junio a la en­
ferma, sola en aquel momento; 
y torpe, falaz, hipócrita, des­
haciéndose en elogios a la in­
maculada honradez de la obrera 
y en frases de consuelo y de 
piedad hacia'la paciente, exhibe 
una crecida cantidad de billetes,' 
que él pien piensa utilizara modo de catapulta 
contra la fortaleza de los encantos de la per­
seguida. La codicia relampaguea:tn los ojos 
de la enferma que, conmovida por-el magno 
rasgo generoso del prestamista, está a punto 
de dejarse envolver en sus redes; pero María 
penetra en la habitación; hirviendo de ira su 
pecho en justa rel^elíón «Je su.dignidad herida. 
Ordena a su tía devolver aquel dinero de infa- 
mia y rrroja de su casa al ofensor miserable, 
conminándole con la reparación que le exigirá 
Luis Bianchi a su regreso.

¡Pobre María! Ignoraba ella que infierno de 
sospechas tenebrosos había despertado en el 
alma de Luis la carta escrita por su padre, en 
la que, bajo su firma, María Lorini declarába­
se confesa de deslealtad, asegurando que había 
aceptado las proposiciones de un hombre rico 
y pidiendo olvido y perdón para su falta, Ig­
noraba ella como Luís había maldecido su 
nombre loco» de dolor, sintiendo la ira y la 
vergüenza del ultraje.

Porretti, socio de Alejandro Bianchi en las 
especulaciones usurarias, acudió al viejo me-

Una escena de la inleresanle película 'Aiseuio Lupin*

raorialista, y juntos tramaron una nueva trai­
ción para acabar de perder a la Lorini a los 
ojos de su amado. Aprovechando el sueno 
déla enferma, el prestamista entró en la vi­
vienda de María y dejó sobre la mesa unas 
alhajas y una carta que era la acusación más 
irefutable contra la virtud de la virgen cuya 
■pureza había tratado inútilmente de mancíl ar. 
Y estas pruebas terribles fueron las que halló 
Luis cuando, impulsado por el ansia malsana 
de ver por sus propios ojos la traición de la 
mujer perjura, regresó de'I'arento,'inmedia

tamente de recibir aquella carta, cínica y cruel. 
Otra prueba más halló del perjurio; entre las 
manos crispadas de la enferma, un pañuelo 
lleno de monedas de oro, le habló a gritos de 
deshonor, de mercaderías infamantes, de escar­
nio de un amor que era su vida.

María llegó, tendiéndole los brazos con puro 
alborozo de todo su ser. Al verse rechada por 
el elegido de su corazón, conoció todas las 
infamias que contra ella había acumulado la 
maldad de no sabía que impiadosos enemigos. 
Pero Luis no creyó sinceros los tonos de pri,- 

testa de la inocente y huyó pa­
ra siempre de su lado, conde­
nándola al desamor, a la muer­
te de sus sueños de felicidad 

AI salir de casa de la sin 
ventura, Luis halló en la puer­
ta a su padre, que le había se­
guido desde la eatación para 
saborear el triunfo de su perfi­
dia; pero el malvado viejo supo 
disfrazar sus verdaderos esií- 
mulos con la ra.áscara del amor 
paternal, desinteresado y gene­
roso; y, abrazando tíernamenie 
a su hijo, aprovechó su de¡)re- 
síón moral para convencedle de 
la conveniencia de un viaje a 
América, en donde una vida de 
impresiones nuevas le haría 
olvidar a 'a indigna de su amor.

Entre i n.o, en lahabitación 
de Lorini alcanzaba la tragedia 
su grado más agudo, María, 

viendo el dolo.roso acabamiento de sus espe­
ranzas, había caído por tierra, presa de un 
violento, ataque convulsivo; y la enferma, al 
choque de tan terribles conmociones, sintió 
paralizarse en su pecho la máquina vital y dejó 
su existencia en un estertor rápido, definitivo. 
María al volver de su paroxismo y ver a su tía 
muerta, lanzó un grito de horror; pero luego 
mirando el oro que lanzaba sobre el mísero 
lecho de la anciana sus amarillos reflejos, mal­
dijo la avaricia insensata que de tal modo ce­
gaba las fuentes de la bondad en los corazones

Ó R D E N E S  R O B A D A S
por la escultural K I T T Y  G O IL D O N  la Actriz más Elegante del Mundo

:» • i :
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Pasó algún tiempu, María Lonoi, con el 
dinero de su tía moutó una elegante casa de 
modas. Ella misma tuvo el capricho de actuar 
de modelo, y a las exhibiciones de sus trajes 
comenzó a acudir una clientela, toda riqueza y 
distinción; pero como el explendor del negocio 
requería fuertes sumas de que ella no podía 
disponer, el fantasma de la bancarrota comen­
zó a cernerse sobre el lujoso establecimiento. 
En esta situación, Porretti, buscando siempre 
el flanco por donde atacar a la belleza de la 
mujer codiciada, le ofreció su concurso como 
socio capitalista; y fue hecha esta oferta en 
tal tono de desinterés, de protección amistosa, 
que Mrría aceptó, no recelando que tras la 
aparente generosidad pudieran ocultarse tor­
vos planes, menguados propósitos.

Pronto el generoso  protector descubrió las 
torcidas ideas que le animalian, y Florencio de 
Santasilia, que conocía muy bien a Porretti, 
porque bahía sentido más de una vez sus ga­
rras insaciables de usurero, decidió incoas- 
cienmente a la Loríni a aceptar la corte del 
prestamista, revelándole quo él había,sido el 
que había cuadyuvado con infames intrigas, a 
separarla de Luis el que había herido de muer­
te dos corazones que vivían dichosos, latiendo 
en un mismo anhelo de amor, 'l'al revelación 
puso en el alma de María un feroz deseo de 
venganza; por eso no rechazó a Porretti cuan­
do comprendi<) que buscaba un recompensa, 
que ponía precio a sus p otecciones; antes al 
contrario, lo alentó en sus solicitudes, le pro­
metió mucho, dejando siempre para un mañana

SUBUillB
Polvos “ Z E A ”

Preventivos y  cnratlros

Porgante “Z E f
Eficaz, de buen sabor, inofensivo 

as  C ÉN T IM O S

DE VEN TA: Casa Segalá, Farma­
cias de la Cruz, Escudillers, 75. doc­
tor Ferrer. Ronda de San Pedro, Se­

gura, Doctor D q u , 9, etc., etc.

Especialidades “ZEi“ firtuy.13

Grandes Atracciones 
— El cine de moda en 
Barcelona.

indeíintdo la concesión de sus promesas; de 
este modo, haciéndole gastar sumas enormes 
en un lujo sin freno, jugando cantidades fabu­
losas, acelerando la liquidación de una fortuno 
labrada a costa de miserias ajenas, de lágrimas 
y duelos, se vengaba del perverso que, según 
había averiguado Santasilia se llamaba Por- 
chetti y no podía ostentar legalmente más dis­
tintivo que una condena, extinguida ya, por 
falsificación y estafa.

Así lo manifestó Florencio en alta voz ante 
los invitados a una recepción de María Loríni, 
y reprochó a esta que aceptara como socio a 
un individuo a quien no había redimido la pena 
y que, virtualmente, estaba tan fuera de la ley 
como cuando vivía de recluso, si bien ahora 
consumaba sus delitos con más cautela y se le 
admitía, por ignorancia de su pasado, en el 
seno de {a sociedad honrada.

El prestamista que vió perdida toda espe­
ranza cerca de María por aquella sóbita reve­
lación de un pretérito de crimen, cuya sombra 
había crido borrar para siempre con el cambio 
de apellido y el alarde de nobleza de su con­
decoración, quiso precipitar el triunfo de sus 
codicias pasionales y üíó un asalto brusco a la 
belleza tentadora que las despertaba. María 
se defendió dignamente de aquella cometida 
brutal, salvaje,,. Más cuando, terminada la 
recepción, fué a buscar descanso en la soledad 
de su alcoba, sintió unos pasos; eran dé Po­
rretti, que se aproximaba al santuario de sus 
sueños de virgen, sediente de pasión y de ven­
ganza...Dispuesta a defenderse, la Loríni asió-i

PRONTO... Acontecimiento cinematográfico

N A
La mejor obra diiemato^ráfica< Original y puesta en escena por Augusto Oenina

Interpretación de Itala Almirante Ma^izini
IBciioióii Itsilai-filin d.e Xu-rin

Serie ‘‘Autores Selectos“ de la

Agencia General Cinematográfica de J ,  V E Á D A d -tT ' f i R
O A S A  O B V T B A L :

Rambla de Cataluña, 23
BARCELONA-Tetéfono A-ÍMÍi)

6 V C irB S A Z .B S :

MADRID: Plaza Progreso, 5-Teléfono 49U5

VALENCIA: L auria, 14-Teléfono 1H9 
VALLADOLID: / Montero Calvo, “

Teléfono .^1
HABANA (Ciib’ ¿j. Refugio, núm. 28

Apartado 1918
LISBOA (Port? Calcada de la Gloria, 3

Ayuntamiento de Madrid



INE

;sas; de 
¡normes 
s fabu- 
fortuon 
kgrímas 
, según 
ba Por- 
nás dis- 
ya, por

’oz ante 
LorinI, 
socio a 
la pena 

le la ley 
1 ahora 
, y se le
0, en el

a espe- 
a reve- 
sombra 
cambio 

su con-
0 de sus 
isco a la
1, Marta 
ometida 
nada la 
soledad
1 dé Po- 
I de sus 
de ven- 

rini asió^

na

EL CINE

un revóluer, suponiendo que se trataba de un 
ladrón; hizo luz en la alcoba, y se encontró 
frente at hombre aborrecido que aspiraba a 
robar el más valioso de sus tesoros.

El cobarde la amenazó con el desprestigio 
sino se rendía en sus brazos. Horrorizada, 
loca, María disparó. El proyectil hizo blanco 
en et corazón del usurero Y, aunque trágica­
mente, triunfó el honor, más sagrado para la 
homicida que la propia existencia.

A pesar de las atenuantes expuestas por la 
defensa, el tribunal condent^a María Lorint a 
tres años de cárcel. Ella lamentó el rigor de 
los juecesj por que no se creta culpables Ni 
un momento halló delincuencia 'en su acto inl 
un solo momento; Cien veces 
se encontraría en semejante 
trance de peligro para su esti­
mación... y mataría las cien 
veces, sin el más leve temblor 
en el pulso, sin la más ligera 
nube de turbación en el ánimo.
Por eso. porqué seguía juzgán 
dose inocente, lloraba sobre el 
mezquino lecho de su prisión su 
libertad perdida, su amor trun­
cado, y sus esperanzas muer­
tas.

Pasó tiempo, muchos meses.
De la mente de Alejandn) Bian* 
chi no podía alejarse el recuer­
do de las múltiples desdichas 
causadas por su maldad. Una 
noche, contando,| como siem­
pre, su tesoro, se durmió el 
avaro, y durante el sueno le 
atormentó, en pesadilla horren­
da, una interminable sucesión 
de escenas llenas de espanto, terror y Angus­
tiosas... 'la muerte de Porchetti babo el arma 
de la heroína de virtud las tortutas de María 
entre los muros de su cárcel, el llanto de Luis 
al ver derrumbarse, caído en el cieno qué el 
ignoraba amasado por la calumnia el ídolo a 
quien rindiera culto de adoración en el sagra­
rio de su alma... Al despertar, el demonio tor. 
cedor del remordimiento le aconsejó una repa­
ración de sus crímenes. 'I'oda sinceridad su 
pluma, escribió a su hijo, que en América lle­
vaba ya más de dos años, luchando vanamen­
te por buscar en el trabajo un consuelo a su 
inagotable dolor; y le escribió contándole toda

la verdad, confesándose autor del tejido de in­
famias que había aprisionado la reputación de 
María y la felicidad de él, de su propio hijo; y 
en aquella carta, dictada por un corazón re­
dimido, suplicaba a Luís que regresara pronto 
a su lado.

Después, el viejo avaro, dispuesto a descar­
gar del todo su conciencia, visitó a María para 
pedirle perdón; pero ella, en su abatimiento, 
no pudo comprender aquella expontánea expia­
ción del culpable.

Cuando Luís regresó de América, su padre 
había muerto y María estaba en libertad mil 
veces más triste que la cadena, En convivencia 
con los profesionales del crimen, después de

Una escena de la interesante película 'Arsenio Lupin"

su excar celación, por los conocimieotos que 
hiciera en el penal, empezó una vida borrasco­
sa entre mujeres abyectas, marcados espíritu 
y rostro por todas las huellas del vicio, por 
todos los matices de la degradación. Con ellas 
frecuentó tascas y tugurios de to más innoble 
y repugnante; el ansia de adormecer su dolor 
con la embriaguez habíala tornado alcohólica

No deje V. de comprar el nú­
mero XXV de Música Popular 
dedicada al Maestro Barta

11
y pasaba la mayoría de sus horas en inconcien- 
cia, sumida ea letargos de embrutecimiento.

Luis Bianchi, registrando en los papeles de 
su difunto padre, halló nn legajo manuscrito 
en el que, bajo el título de «EL TESTAMEN- 
TO DEL AVARO- detallaba el memorialista 
todos los males que había producid»' su avari­
cia, llevada hasta la vesanía, y exhortaba a su 
hijo que viviera bien con Ja  fortuna que le de­
jaba, pero empleando una parte de ella en 
obras de caridad, como una compensación de­
bida a los pobres que fomentaron aquel tesoro, 
hecho con gérmenes de hondos dolores huma­
nos.

Una tarde dirigíase Luís a la señorial man­
sión adquirida con la herencia 
paterna, cuanhalló a Santasílla, 
maltrecho, astroso, material­
mente empobrecido por|su vida 
de derroche... Santasílla llevó 
a su amigo a la taberna que 
María frecuentaba; la imagen 
antigua de puros amores, hoy 
yacía embriagada, entre lodo 
inmundo de vicio... A través 
de las brumas.de su cerebro, 
no pudo reconocer a Luís. Fué 
para ella no más que un seño­
rito que llevaría dinero.., Y 
dinero le pidió,Jpara repartirlo 
entre el hampa .delincuente o 
viciada que llenaba el local.

Luís le habló al corazón con 
la ternura de tiempos fejices, 
el brusce despertar a la me­
moria de dulzuras pasadas, pro­
dujo en la Lorini un ataque 
de epileptia que la puso en los 

umbrales del eterno. En tan doliente estado 
fué conducida a casa de Luís por este y por 
Santasipa; la pronto intervención de la ciencia 
la salvó...

'I'ras algunos días de cariñosos cuidados, 
Luis devolvió a su adorada la vida del espíri­
tu... y en una playa propicia por su poesía de 
soledad al germinar de los sueños, entre dos 
inmensidades, la del mar arrullador y la del 
purísimo, consagróse otra inmensidad: la del 
amor de dos seres que habían sufrido crueles 
torturas por la avaricia ruin, la avaricia torpe 
la maldita avaricia, castigo dantesco de las 
almas.

PRONTO! ARSENIO LUPIN
EL LADRÓN FASHIONABLE EL LADRÓN ARTISTA

Temido de los- poderosos, amado de las bellas, bendecido por los humildes.

A . R . S E 1 N I O  L .  X T  ! = •  I  I V
realiza las más ASOMBROSAS H A ZA Ñ A S  que puede concebir el cerebro humano.

A  I X  S  E :  T V  I  O  I_ a  T U  I  I V
hará sentir a los públicos que vayan a ver sus Aventuras toda la gama de tas emociones,

Ayuntamiento de Madrid



EL CINE

h

X C o d iclal
EPISO D IO  T E R C E R O

Los muertos vuelven.— Quince años más 
larde, la marquesa de Daubrigífc y su 
hijo Alonso, duque de Esaghnr, se tras­
ladan' a su residencia veraniega. A pocos 
pasos de ella, Tobbichc ha edificado un 
espacioso circo, entre cuyas principales 
atracciones figuran las que están a car­
go de 'Purquesa y Zafir, o sea el pcciue- 
ño Javier de' oíros tiem¡x>s, el cual, edu­
cado y j>rotcgido por los artistas nómadas, 
no conserva en su memoria ni el más 
leve vestigio de su aristocrático abolengo.

La casualidad conduce a la Marquesa 
y a Zafir ]X)r el mismo camino.

— ¿Te has fijado en esc saltimbanqui, 
Alonso ?... Lo he visto en 
traje de baño y me ha lla­
mado la atención el tatua­
je que lleva en el pecho.

Lo c[ue más intranquiliza 
a la Marquesa es el parecido 
que tiene Zafir con su di­
funto cuñado.

— ¿Y si fuera Javier, hijo

Javier en el mismo cuarto dé Turquesa.
E l duelo es inevitable y Turquesa se apre­
sura a pedir, consejo a  «íi amiga Rosa­
linda.

— Amo a Javier y el Duque es un es­
padachín... Si lo mata, todo se hai)rá aca­
bado para mí.

Rosalinda interrumpe gozosa a  Turque­
sa, haciendo' revivir en su pecho la es- 
]>cranza. \

— El Duque confía en la eficacia de 
una estocada secreta que le ha enseña­
do un viejo pergamino. Yo me encarg;) de 
apoderarme de esas diabólicas instruccio­
nes para que luchen ambos con armas 
iguales.

Rosalinda visita a Alonso y, fingiendo

mío ?...
Pero Almisf), en lugar de 

compartir las inquietudes de 
su madr<% .sólo ])iv‘nsa en 
Rosalinda, la artista más be­
lla del circo.

- -Es encantadora, ivuimá ..
Y es una gran ju-ofesera do 
ísgrima. A su lado acaba­
ré ele ser un gran maes­
tro...

La Marcpie-sa adquiere l-i 
certidumbre de que Javier y 
Zafir son una misma p. r- 
sona.

— Estoy segura, Alcjnso...
Las indagaciones efectuadas qn mi nom­
bre, demuestran j>alpablcincnte que Javier 
salió ileso del incendio de la selva.

La idea surge de nuevo en el pensa­
miento de la pérfidíi mujer.

— ¿Do qué; medio nos valdríamos j)a- 
ra darle muerte sin que cayera sobre 
nosotro.s la sanción de la jiisiirja?

Alonso encuentra en seguida la solu­
ción, trazando admirablemenie sus planes.

— Ya sabes que manejo" las armas con 
una maestría insuperable. Desafiaré a Za- 
îr y le jnataró. ,
_ A la Marquesa, auntiuc' tiene una fé 

ciega en la destreza de su hijo, todas 
bis precauciones le jjarcccn jnicas.

— Hay que asegurar el goltic, hijo mío... 
En el castillo se conserva \ui' j;ergami- 
no epte contiene .fil secreto de una es­
tocada nnorial.y l'nsáyala ' antes de ]>,i- 
tirtc. •••

Alonso se dirige al circo y provoca a

ponen de acuerdo para obtener una co­
pia completa del pergamino.

— La hora del lance se aproxima y no 
hay tiempo que perder...

Turquesa reclama el auxilio de sus com­
pañeros de circo y penetra por una ven­
tana a la liabitación dcl Duque, aprove­
chando las. tinicbles Inocturnas.

Recorre febrilmente todas las estancias 
de la blasonada mansián y no da con el 
paradero del misterioso pergamino. Pero 
ella no se intimida ante el peligro, y es­
tá dispuesta a jugarse el todo por d  to­
do. La empresa es atrevida, porque no 
hay más remedio que introducirse en las 
habitaciones jxxrficulares del Duque.

— iNo imp>ürta!—dice Turquesa en al­
ta voz,--Í Aquí, mis valien­
tes gimnastas!...

Y avanzan todos sigilosa­
mente, haciendo alardes ma­
ravillosos de intrepidez.

--A hora nos fal.a lo más 
difícil... ¿Quien forzará l:i 
caja ?

Una esce.ia de la interesante película "Arsenio Lupin’

un desmayo, logra sacar una foiogiafía 
dd pergamino, pero cuando más segura 
estaba de su triunfo, lanza esta desesiie- 
rada exclamación:

— ¡Qué fatalidad!... Sólo he podido fo­
tografiar una cara del pliego y hacen fal­
ta la.s dos...

EPISO D IO  CUARTO 
FJ pergamino fa ta l .— Turquesa y .Zafir se

Turquesa sonríe, orgiillosa 
de poder lucir en atjiicl mo­
mento solemne sus habilida­
des.

—¿ Os habéis olvidado do 
mi virtud hipnotizadora?... 
PII Duque será para mí co­
mo un juguete.

A los pocos momentos, 
Alonso se levanta como un 
antasnia, dormido ¡xir la vo­
luntad de Turquesa, abre l"i 
caja de caudales y entrega 
el maravilloso pergamino.

— i VTimonos, camaradas! 
E l tesoro ya es nueátro. ¡Mu­
chas gracias, señor Duque 1

r . M asa je
ELEGieOLlSiS

DepihcióQ flléctrici
iú Tillo

R a m lli  C flstro ,7 ,p ra I,
BAR6 ELONA

EPISO D IO  QUINTO ,
La estocada secreía.~A\  despuntar el al­

ba del día siguiente, los padrinos dan li  
señal de ataque. Alonso mira compasiva­
mente a su adversario, pero no ha te­
nido tiempo de apelar al rccúrso suiiremo, 
cuando Javier le hunde e.ii el i'.eclio l:i 
punta del estoque, arrancándole un ala­
rido aterrador.

— ¡Traición!... ¡Me han herido con mis 
propias armas 1

Mientras el médico se disjxme a ha­
cer la primera cura ,al herido, Tobbichc 
observa estupefacto que Alonso lleva en 
el i>echo el mismo tatuaje que Zafir. Tur­
quesa, aterrada de esto, visita a un he­
ráldico, el cual le da Ja clave del enigma.

- 'Podo.s los varones que ostentan 
distintivo pertenecen a la noble , casa de 
Ivsaghtir.

Turquesa, animada i>or estas ])al;ibraí;,

V .

P R O C r R A M A  A J 1TR.1 A
Lo más selecto  y moral Producción perfecta

i'a

tezi

Ayuntamiento de Madrid



I-» *.»’T

EL CINE 13
NE

la co-

y no

> com- 
i ven- 
prove-

ancias 
ron el 

Pero 
y es- 

cl to- 
ae lio 
m las

en al- 
valien-

gilosa-

íullosa 
;■! rao- 
bilida-

do de 
ora?... 
rií co-

lentos, 
no u;a 
la vo- 
bre la 
iiirega 
no.
radas 1 
. |Mu- 
íiiquel

el al­
ian l.i 
Düsiva- 
la tc- 
ircmo, 
ho la 
1 alri-

ii mis

a h*a- 
libiche 
va en 
. Tur- 
in he- 
ligma. 
n cŝ .; 
sa de

!:ibras,

ta

P R .O G R .A 1MEÍ1 A J U R l i k
Lo más se lecto  y moral Producción perfecta

y a Zafir un magnoconfía a Tobbiclu 
proyecto.

- -Tenéis que venir conmigo. Aprovecha­
remos las ferias de Esag'hur para desen­
trañar este arcano. Allí saldremos de dudas.
• Rccicn llegados al pueblo, traban amis­
tad con el campesino Pisto’.o,

- -Kstoy a la disposición de ustedes. 
Odio a la Marquesa |X)rque me echó co­
mo a un perro.

Turquesa recompensa con creces los. ser­
vicios del rústico lugareño- y lo tiene cons- • 
laniemcnte bajo sus órdenes..

D E P I L A R
Sistema Americado

Pelo, o vello lo saca de raíz; deja la cara, 
brazos, piernas, cejas y ensrecejas, finas 
como la cera, sin cortarlo ni quemarlo

Unico despacho en España:

- A _ r c l i s ,  3 .  ± > \  3 /

•• •Haré que ustedes quieran. Lc.s .ser- 
\’irc de guía y les ayudaré a Ijusctir lo 
que necesiten.

Turquesa abraza a Zafir y da rienda 
suelta a su optimismo.

--A quí encontraremos los datos indis­
pensables. Es preciso aclarar c-ste misterio.

p: p i s o d i o  s e x t o

Los secreios del Casí‘/7/o.~*-Dcspués de lu- 
d'.ar cuerpo a cuerpo con el cancerbero • 
de la mansión ducal, Turquesa, Zafir y 
Pistólo asaltan el castillo ,y dirigiéndose 
al dormitorio de la Marquesa, se apode­
ran de tüdiis sus secretos.

Turquesa murmura al oído de Zafir':
- -Aquí liay unos frascos muy ‘ exti'años. 

Nos los llevaremos por si inicden servirnos 
de algo cuando lleguemos a la ciudad.

La Marquesa, advertida por sus servi­
dores, acude presurosamente al castillo y, 
al versé descubierta, lanza un grito de es­
panto.'’ ‘

¡Estoy a merced de mis enemigos!
¡ Han -caído en su poder las pruebas;- acu­
sadoras !

A Turquesa le falta tiempo ])ara con­
sultar In opinión de un experto crimina­
lista. El resultado del c.xamen, mhuicio- 
•Sü y k’iito, es fatal ¡a ra  la Marquesa.

Entre las huellas digitalc.s que presen­
tan los frascos, se destacan con mayor 
relieve las que. acusa una mano fina y aris­
tocrática.

Turquesa interroga:
— ¿Y el-líquido?
La • sentencia, inexorable y abrumadora,- 

no se hace . esperar. . _
•— El líquido que contieijen los frascos?

L I. PARADCLL
No irrita ni llega a enrojecar el cutis. Se- 

. guro, rápido, aromático; mata la raíz a las 
pocas aplicaciones. Frasco, 2‘00 pesetas. 
Mandando 3 pesetas eñ sellos de correo se 

manda certificado

r iE li& C IA  F á R á D E L L ;; A silto , 28-B ariiiloQ a

—  112 —

Ni Adriano ni la señora, Vogán subían cuál era la 
verdadera causa de hi excesiva liumildutl y ternura de 
Azucena, ni de su Ihinto, que no cesaba ni aún después 
que Adriano la Intbo leviiiitado.

—Retírate un rato a tu cuarto, Azucena—dijo la 
t)1)ueia,—y vuelve cuando te sientas inejnr. Esta es la 
noclie de tus espnnstiles y {>or lo mismo debe rciimr 
entre nosotros la alegría y lu» la tristezíi.

ó’olviéiidose entonce.s hacia don Arturo, dijo lii seño- 
iu Vogán:

—Eli cuanto a ti ya tampoco temlrús motivo de tris­
teza. Aquí están tus {¡criiidicos.

u

— loy —■
—Adriano está hoy de i-ascti- -rcpusti don Arturo, 

como medio of(>ii(lido.—Algunos amigos suyos vinieron 
a buscarlo anoche, y se fué con ellos; de suerte que no 
regresará iiasta muy tarde.

— ;.Qiiién os lo dip)?—prcgunti) la señora Vogán.
—El mismo Adriano mandó este iM'udo (¡ue me aca­

ban de entregar.
Aziicemi sonrió con sutisfaccií'ui al oir esta.s pala­

bras, comprendiendo que la ausiMicia de Adriano, aque­
lla iiKiñana, era cuestión (bí delicadeza hacia (día, para 
darla ticniqio de rídlexionar c.nino había dt'soudo.

—Pasarc'inos pues el día lo mejor que se ¡¡uedu,—di­
jo la señítra Vogán.

—Yo taiijl)iéii puedo procui'ar distraeros—dijo Azu­
cena,—tal vez no lo Imga tan satisfactoriamente como 
Adriano, pero no ha de ser por falta de voluntad. Si 
queréis, iremos al jui'dín, en donde la oiquesta lia de 
tocar trozos escogidos de t<La flauta mágica».

Don Arturo aceptó la oferta, no sin admirarse de 
lo complaciente y atonta que estaba su nieta aquella 
mañana.

Salieron, pues, a pasear un rato, encontrándose a 
su regreso a un niensujero con una carta en que Adria­
no avisaba que vendría a verlos al obscurecer, a fm 
de }>asar unas horas en su compañía.

—Hoy mismo se lo comunicará a mi abuela—se dijo 
Azucena,—y en seguida todo el mundo lo sabrá.

Aífuella tarde se vistió con extraordinario esmero, 
cuiisidcrandú que en el traje que se pusiera iba a pre­
sentarse por primera vez como novia de Adriano. Entre
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el terrible veneno conocido con el nom- 
hi.'. de Cucuruma de Bsylan.

Turquesa tiene la certeza de que las 
huellas finas y aristocráticas pertenecen a 
la marquesa de Daubrigge, y aprovechan­
do un festival que organiza éste a be­
neficio de la Cruz Roja, se ofrece para 
hacer unos experimentos de espiritismo y 
ocultismo. La Marquesa no tiene más re­
medio que acceder y una multitud com­
pacta y numerosa j>e reúne <ín el viejo 
castillo, á\úda de asistir a  la interesante 
ceremonia.

EPISO D IO  SEPTIM O  
El Laberinto de lus Esqueletos.— La Mar­

quesa tiene que formar parte de la ca­
dena que ha de levantar el velador má­
gico-exclam a Turquesa en medio del si­
lencio y de la expectación de los oyen­
tes.

Y ocurre lo que era de esperar. La- 
Marquesa cae en el lazo que se le tien­
de, y el criminalista declara que las hue-

CDESDnm ES
Nous avons un graod choíx de modéles 
de chapeau tres elegaot et pas ebers.

M m S O N  G E R M A I N E
6 , PUERTAPBRRISA. 6

lias de sus manos son las mismas que 
ha encontrado en los frascos de veneno 
|:jue estaban en los. sótanos del castillo 
ele Esaghur.

La Marquesa sale ]>recípitadameute en 
busca de Miguel.

— IEstoy perdida!... Es necesario que 
te apoderes de mis enemigos y los jxm- 
gas a buen recaudo.

Turquesa y Zafir abandonan cd Hipó­
dromo con objeto de no perder el te­
rreno conquistado, y Tobbiche sale a des- 
])cdirlos.

— Yo no puedo acompañaros. ,Nos cn- 
contraremcis en el foyer del Edén.

Antes de que Turquesa y Zafir jjue- 
dan hacer funcionar pi volante de su au­
tomóvil, Miguel y Alonso saltan sobre 
ellos, los adormecen por medio de unos 
gases de efectos tan rápidos como efica­
ces y los conducen al laberinto de los 
esqueletos, ignorado y agreste paraje al 
que no ])uede llegar ningún profano sin 
peligro de perder la vida.

Tobbiche acude inútilmente a  la cita. 
Alarmado por la ausencia de Turquesa y 
de Zafir, comunica a Rosalinda sus te­
mores, la cual sospecha que sus. amigos 
han sido víctimas del Duque.

— No hay que acobardarse. Yo averi­
guaré el paradero de Turquesa y de Za­
fir y correremos a libertarlos.

(Continuará)

CORRESPOKDEIICII
Las damas enmascaradas.— Elena Vitellí. Esen- 

dra de Termine i"}, Roma ' '
F. Bocarrafal.— En esta casa sólo nos ocupamos 

de nuestro semanario, una de cuyas secciones se 
ocupa de cinematografía. Las casas que más traba­
jan son la Studio Films, Sans 106 y Roya!, Asturias "J

Una apasionada de Proa.—Si. Barcelona Sí. Por 
ahora no.

Rosa de Lima.—Es «Satánica»» y no «Sardónica»» 
Protagonista es Lyda Borelli.

Un curioso.— 26 años. Nueva Y'ork. Se asegura 
que no,

Justo Nogueras.-No se ponen a la venta. Nada 
sabemos de esos cromos.

Romántica.—«Azucena»» de Carlota M. Braeme,
Frou-Frou —Si.
Liliana. No. Era partiquina en un teatro.
A. R.—No damos direcciones particulares. Lo 

del primero Pathé Fréres, Nueva York. Lo de Cha- 
plin. Primer circuito nacional de exhibidores, Nue­
va York.

Un suscriptor del Cine.—Puede hacer lo 
guste. Exigencias, no.
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— lio —
sil colección había un vestido do t*ncuje blanco, ologaii- 
tonieiiti? adornado con hojas verdes. Este fué el <|ue 
escogió,.y ya lo e.staba arregliuido, cuando Paula entró 
al enalto a fin de ayudarla.

-  Me fierdoiiaréis la observación—dijo la ciiada,— 
pei'u no lie visto joven alguna (|ue cambie repeiitina- 
inente como vuestra merced. Antes era yo la que tenía 
ifiie cuidar de ipie os vistieseis con esmero, y aiiora 
afionas hay cosa ipie os satisfaga.

-  í’ucdo asegurarte que no volverás a tener motivo 
de queja en cuanto a mi descuido—(lijo Azucena son­
riendo.

—Con este traje no creo que deba llevar usted ni 
alhaja.s ni cintas—dijo I’aula,—sino simplemente unas 
Iiojas vineles en la cabeza.

- Me someto a tu o|)inión—dijo Aziicoua.
i.a sirvienta tenía en efecto razón: pues no p(»iía 

tuibcr cosa más sencilla y de mejor gusto que los en­
cajes blancos con las hojas verdes.

-  Tarda mucho en volver—se cleciu Azucena, con cre­
ciente impaciencia.

I’or fin se oyó ruido de pasos en el corredor y la 
voz de Adriano, que Azucena reconoció al instante, no 
jiudiendo ésta menos de salir al encuentro de su pro­
metido

- ¡Azucena!—exclamó él extendiéndole los brazos, 
— ¡cuán largo me ha parecido el día!

IvO señora Vogán estaba en su cuarto, en un sillón, 
frente a la ventana. Adriano tocó a la puerta, y entró 
en seguida, conduciendo a Azucena de la mano.

-  i l l  —
— Queridísima señora de Náigáii—dijo,—¿uó adivi­

náis lo (jiié os tengo que decir?
ITui gran satisfacción se pintó en la arrugada cara 

lie la anciana.
—Así lo es|ieraba—dijo en seguida, pero a jiesar de 

ello, ni(‘ alegra en oxlreino que vealnuMite.os améis mu-* 
lilamente.

Azucena estaba extraordinarianjenfe conmovida, y 
acercándose a su abuela, se liincó ante ella para reci- 
l)ir su lieiidición. En seguida estrechó sus manos cu- 
liriéndolas de bi'sos y lágrimas; a([uellas manos t[ue 
antes había considerado tan severas, y que, sin em­
bargo, la habían conducido a la felicidad.

— ¡Dios te bendiga, Aziiceim!—dijo la abuela pro- 
fiindainente. emocionada a su vez.—Nada lie deseado 
tanto desde que murieron tus desgraciados padres, co­
mo el vei'te feliz. Si en alguna ocasión me lias conside­
rado severa: si te ha pareiddo duro el régimen a ipie 
te iie sometido, no debes olvidar que lo Idee en tu pro­
pio inti'rés. El inundo está lleno de lazos y jieUgros 
¡lara aquellos (¡ue carecen de experiencia. ¡Felices los 
jóviMies ([lie no caen en una de tantas redes! Perdóna­
me, si alguna vez te hi* ofendido o lastimado, porque no 
lo luce ¡intencionadamente, y sólo he pi'ociirado que tu 
corazón so conservase puro y tii coiicieiicla tranquila, 
l-'ste es el mejor dote que puedes ofrecer a tu futuro 
esposo. La familia Vogán a i[ue perteneces, tiene un 
orgullo justificado: su nombre no tiene mancha, y el 
mayor elogio que puedo hacerte es el de decir que me- 
j'eces llevar su nombre.
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EL CINE 15

“EL CINE“ EN PROVINCIAS
J

V alencia
Apolo,— Lucidos y animados fueron los 

conciertos dados por la diva María Lla- 
cer y el virtuoso de violoncello Gaspar 
Cassado.

Olimpia.— Se estrenó la úliima ¡astiaci- 
nada de Muñoz Seca. «Un drama de Cal­
derón».

Rurafa.— Resulta entretenida la revista, 
«Año nuevo», su último estreno.

Marti.— Se distinguen Bella López y su 
excéntrico, Sara Mora, canzonetis^ y Hes­
peria y Nebra, bailarinas.

Ci/‘co Regües.— Braco, con sus perritos 
y los clovvns Chicharito, Pompof y Emy, 
son los más salientes de su variado pro­
grama.

Princesa.— Resulta un dramón trucure.i- 
to : «El monje maldito».

Eslava.— Gustó el estreno de «Aire de 
fuera», de Linares Ribas, y «La sieñorita 
cst  ̂ loca», de Sassone.

Novedades.— E l chistoso juguete, «El Sa- 
morano», proporciona buenas' entradas.

Benlliure.— Debutó Enrique Borrás con 
su compañía dramática.

De films, fueron las novedades impor­
tantes.

Principal.— «Rapsodia satánica».
Lírico.— «El disfraz del corazón».
Sorolla.— «Las mujeres y las naranjas».
Cid.— «La Ambición». ^
Romea.— «Mefisto».
En Escalante.— Compañía de zarzuela. En 

la Marina.— Dramas, de cuando en cuan­
do y en Eldorado.— Compañía dO género va- 

• Icnciano.
Los bailes de Carnaval, numerosos y 

en jsu período álgido,— E nrique Honrubia.

Córdoba
Gran Teatro.— Debutó la compañía de 

comedia Catalá-Torner. que puso c-n es- 
' cena la bonita obra «Gelosa».

Teatro Circo.— La compañía de ópera en 
la que figura Mercedes Capsir, dará tres 
funciones, siendo: «Rigoletto», «Traviata» 
y «El barbero de Sevilla», las obras que 
cantará.

Gran Cinc.— Continúa el éxito estupen­

do de la genial Argcntinita.— A. F ernandez 
H oyas.

A lbacete
Teatro Circo.— La compañía Manrique 

Gil. puso en escena «El Rayo», «Madre e 
Hija», «El guante blanco».  ̂ «Esclavitud», 
segunda representación, «Ciertos son los 
toros», y otras. La compañía en general 
fue muy aplaudida.

Salón Liceo.— En cine nada que merezca 
citarse. Debut del humorista cantante y 
creador de su repertorio Pousinet que al­
canzó nutridas ovaciones.

Para el próximo carnaval se anuncia la 
inauguración del nuevo teatro Cervantes. 
— J osé G uio y J uan L eñas,

M álaga
Cinema Pascualini.— Se está exhibiendo 

la interesantísima película de episodios «La 
sortija fatal», de la renombrada marca 
Pathé.

Teatro Cervantes.— La genial artista Ra­
quel Mcller está actuando en este coli­
seo con un gran éxito.

Comparte los aplausos, la popular bai­
larina María Esparza. Su repertorio y re­
putación nos releva de comentar su bri­
llante tourné.

Petit Palais.— Se ha estrenado la her­
mosa película «Tosca».

Victoria Eugenia.— En colaboración con 
el espectáculo de cine actúa en este sa-

POSTALES
DE ARTISTAS CINEMATOGRAFICOS SE 
VENDEN EN ESTA ADMINISTRACIÓN A

l I T M E N S O  S 'C JE IX ID O

Se remiten pedidos a provincias, previo 
envío de su importe por giro postal, más 

0*25 para certificado.

lón la compañía del popular actor ma­
lagueño Pepe Barranco, ciue tiene su í>ú- 
blico.— A. G onzález M artin.

Gerona
Coliseo Imperial.— Con grandioso éxito, 

se han proyectado las interesantes pelícu­
las «Charlot asombro de héroes», «Revis­
ta Pathé», «Fuego de cenizas», del Pro­
grama Ajuria, y la continuación de la emo­
cionante y en series. «Los ratones gri­
ses».

Han obtenido sinceros aplausos la ele­
gante pareja de bailes «Los Olaff», que 
dominan a la perfección sus interpreta­
ciones.

Teatro Principal.- Y.W este salón han em­
pezado los bailes de Carnaval, organiza- 

' dos por la sociedad Sport, que se han 
visto muy concurridos.— L iga.

Lérida
Salón Nueva Cataluña.— Actúa con gran 

éxito la ci'inpañía cómico-dramática Ca­
sa Is-Cazorla.

Sala Granados.— Se proyectan los films 
«El Conde de' Mírntecristo» y «Las aven­
turas de Maciste».

Royal Concert' —Cow éxito extraordinario, 
actúan las duetistas a transformación Her­
manas Romaniras.— R. M ary.

T arragon a
Salón .Moderno.— Reaparición de las ar­

tistas Colombia y Perú,
Terminación de la película «El Conde 

de Montecristo», que atrajo numeroso pú- 
. blico; «La huérfana de Bélgica», y otras 

de cómicas.
Coliseo Mundial.— Han pisado las tablas 

del palco escénico de este local, las caii- 
zonetistas Fordy, Mercedes Barceló y la 
j areja de baile Las Gitanillas.

En cinc pasáro-nse «La duques-a de Soai- 
ma». «Aventuras de Kelty» y «Charlot. pe­
riodista».

Vénsc muy concurridos los bailes de 
carnaval que celebran las sociedades de 
esta ciudad.— L lorens,

Eíel a su divisa que ha sido siempre presentar LAS MAS GRANDES EXCLUSIVIDADES

ZKE.
la entidad Cinematográfica más importante y mejor organizada 
de España vá a lanzar este año, bajo la denominación de

r

una serie de Super-Produccíones de Lujo Norte-Americanas 

GRANDES PELICULAS DE A R TE JAMAS SUPERADAS HASTA HOY
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E N  B R E V E

La película más sensacional del mundo

LO MAS EMOCIONANTE EN SERIES HASTA LA FECHA

No se hablará más que de

W I L L I  A D U N C A

CAROLINA HOLLOW AY
t

los simpáticos’ protagonistas

L. Gaumont

D E P Ó S I T O S  !

BARCELONA;
MAURlU: ; .
BILBAO:
VALENCIA: .
SE V ILLA ;
MÁLAGA:

PALMA DE MALLORCA: 
SAN STÍBASTIAN: 
CARTAGENA:' ’ ‘

Paseo de Gracia, 66 
Atocha, po.
Garcloqui, 3, bajos 
Cirilo Amorós, 40 
An|rfigtilIo, 8 
Strachan, 22

San Bartolomé, 5 
Guetaría, 12 
General Escaño, 6

m
Ettth¡<clfnl»Bto TípoaráfiM de E. Albacar 

V a le n c ia , 20Q  i; T e lé fo n o  1 8 8 8  O. 
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